
LOS H E L I C O P T E R O S SON BUEN NEGOCIO 
(Condensado de "The Wall Street Journal" por Selecciones del Reader's Dlgest) 

Hace 10 años Knute Fltnt no 
tenía un centavo. Acababa de li-
cenciarse de la fuerza aérea, don-
de había ganado unas cuantas 
medallas por hazañas tan singu-
lares como pilotear un avión Ca-
talina en misiones de salvamen-
to en las Islas Aleutas y mandar 
un escuadrón de helicópteros en 
China. Terminada la guerra, pu-
do haber regresado a concluir sus 
interrumpidos estudios universi-
tarios, pero había concebido la 
idea de que el helicóptero tenia 
un porvenir brillante en el mun-
do comercial y tenia que ponerla 

a prueba. El tiempo le dio la ra-
zón. Hoy sus helicópteros operan 
en cinco continentes y él dirige 
11 compañías asociadas que du-
rante el año de 1955 tuvieron in-
gresos por valor de 1,600,000 dó-
lares. 

El primer problema de Flint 
consistió en encontrar algún ca-
pitalista que fuera tan temerario 
como él. Marchó a Los Angeles, 
donde se dedicó por las noches a 
ganar el sustento suyo y de su es-
posa vendiendo cepillos a domici-
lio. De dia se las ingeniaba para 
que lo invitaran a . almuerzos de 
agrupaciones como los Leones, los 
füwanians, los Optimistas y otras 
por el estilo, para quienes pronun-
ciaba charlas en las que relata-
ba sus aventuras de guerra, ha-
ciendo gran hincapié en el papel 
desempeñado por los helicópte-
ros. Como habla presentido, siem-
pre se le acercaban al final tres 
o cuatro hombres de negocios pa-
ra hacerle preguntas sobre cosas 
que habían despertado su curio-
sidad. Y Flint, el vendedor, tra-
taba siempre de aprovechar estas 
coyunturas para encontrar capi-
tal que aventurar en su negocio. 

Necesitó nueve meses para en-
contrar quien financiara el pro-
yecto: un tal Enrique Armstrong, 
dueño de una red de hoteles para 
automovilistas. Armstrong aportó 
15 000 dólares a la iniciativa de 
los helicópteros; un sobrino su-
vo Juan Armstrong, puso una 
cantidad igual; y i » nueva empre-
sa obtuvo un préstamo bancano 
de 30,000 dólares. Aparte de unos 
20 000 dólares más que engrosa-
ron sus fondos desde entonces, 
más una abnegada reinversión de 
los beneficios obtenidos, ese es 
todo el capital que j a m á s poseyó 
la compañía, a pesar de lo cual 
actualmente declara un valor ne-
to de 1.300,000 dólares. 

La Compañía A-F (Armstrong 
Flint) de Helicópteros, que empe-
zó a operar con dos aparatos Bell 
47-B, se encargó desde un princi-
pio de toda clase de misiones ima-
ginables. Trasportó todos los ma-
terfales para la construcción de 
una iglesia en el fondo del Gran 
Cañón del Colorado; ayudó a ins-
talar un trasmisor ^ televisión 
en la cima de una montaña. hiK) 
un estudio del Valle de la Muerte 
y trasportó en la Navidad un nu-

mero desconcertante de fapas 
Noel. Además de esto, firmó un 
contrato para patrullar 2,500 ki-
lómetros de cables eléctricos de 
alta tensión sobre montañas, en 
parajes donde las perturbaciones 
atmosféricas presentaban grandes 
riesgos a la aviación. 

Para lograr un original efecto 
cinematográfico, Flint montó una 
cámara en su helicóptero, voló ca-
si a ras del mar, se remontó al 
llegar a un escarpado risco y ter-
minó enfocando el objetivo a tra-
vés de la ventana de un faro. En 
otra ocasión trasladó a un busca-
dor de oro con su esposa a su cam-
pamento, que había quedado ais-
lado por un desprendimiento de 
tierras. A la señora hubo que po-
nerle un contrapeso al otro lado 
del helicóptero... Pesaba 140 ki-
los. 

El primer trabajo realizado por 
Flint fuera de los Estados Uni-
dos fué en Alaska, donde hizo vue-
los por cuenta del Servicio de Car-
tografía del Ejército. Los expedi-
cionarios vivían en tiendas de cam-
paña, y fueron muchas las veces 
que la señora Flint se levantó a 
las dos y las tres de la madruga-
da para hacer el desayuno de to-
dos. El verano era corto, pero las 
horas de luz diurna eran muchas, 
por lo que los piltos hacían vue-
los de fantástico número de ho-
ras de duración para aprovechar 
el tiempo. Un día, Flint estuvo 
en el aire 17 horas. 

NOTABLE EMPRESA 
En el otoño de 1951 llegó una 

carta extraña de profético signi-
ficado. Preguntaba cuánto cobra-
ría la compañía por trasportar 
provisiones desde un punto de la 
costa hasta otro punto situado 40 
kilómetros en el interior de tupi-
da selva. La carta, procedente de 
Nueva York, era de una casa cuyo 
nombre nunca había oído Flint: 
la Corporación Asiática de Petró-
leos. 

¿ De qué costa sobre qué océa-
no le hablaban? ¿De qué selva? 
Flint pidió detalles. 

La Asiática de Petróleos resultó 
ser la oficina de compras para una 
sucursal de la Royal Dutch-Shell, 
la segunda compañía Petrolera del 
mundo. La costa era la de la Nue-
va Guinea holandesa, casi al otro 
extremo del mundo. Los hombres 
de ciencia de la Shell estaban tro-
pezando con grandes dificultades 
para penetrar en la selva de pal-
meras con el fin de hacer sus ob-
servaciones sísmicas y de grave-
dad en busca de petróleo. ¿Podría 
un helicóptero mantenerse en el 
aire sobre la selva y bajar hom-
bres y abastecimientos por me-
dio de un cabrestante y un cable? 

Flint contestó que eso resulta-
ría demasiado peligroso, y pre-
guntó a su vez: "¿Por qué no des-
pejan un trozo de selva? 



La Shell ya había intentado es-
to para permitir a una nave aé-
rea arrojar provisiones con para-
caídas, pero había descubierto que 
una numerosa cuadrilla de hom-
bres necesitaba seis semanas pa-
ra talar un espacio suficientemen-
te ancho y retirar los pesados 
troncos. 

En consecuencia, Flint hizo un 
viaje de estudio a la Nueva Gui-
nea y penetró en la selva con una 
partida de 10 hombres. En un día 
despejaron un espacio del tama-
ño preciso para que en él descen-
diera un helicóptero. Dejaron los 
árboles desparramados por el sue-
lo, según habían caído, y sobre 
los tocones construyeron una pla-
taforma de aterrizaje. Tras va-
rias tentativas Flint logró reducir 
a medio día el tiempo necesario 

para despejar un sitio, con él tra-
bajo de 20 hombres y el uso de 
sierras de cadena movidas con mo-
tor de gasolina. Consiguió un con-
trato experimental de seis meses, 
y envió sus helicópteros desde los 
Estados Unidos. Para principios 
de 1953 ya había demostrado que 
podía abreviar las exploraciones 
de la Shell hasta cerca de la ter-
cera parte del tiempo normal y 
reducir el costo en un 40 por cien-
to. Desde entonces, los helicópte-
ros Armstrong-Flint han estado 
siempre allí. 

Con este éxito, la compañía de 
helicópteros empezó a obtener tan-
tos negocios en partes remotas de 
la tierra que pronto tuvo que sus-
pender sus vuelos en los Estados 
Unidos por falta de aparatos y 
personal, aun después de haber 
ampliado rápidamente su flota. 
La compañía ayudó a un equipo 
de hombres de ciencia daneses a 
explorar los helados parajes con-
tiguos a la base aérea de Tule, 
en Groenlandia. También se aden-
tró en Egipto, donde ha destinado 
hasta siete helicópteros a las ta-
reas impuestas por un contrato 
que actualmente tiene con la Com-
pañía Petrolera Egipcio-Norteame-
ricana. 

Como las arenas de Egipto es-
tán sembradas de minas carga-
das dejadas allí durante la Segun-
da Guerra Mundial, ha habido que 
discurrir un método de protec-
ción del personal. Primero, un he-
licóptero se mantiene inmóvil a 
unos 35 cms. del suelo mientras 
que un especialista se inclina ha-
cia fuera sosteniendo un detec-
tor de minas y comprueba la se-
guridad que ofrece un espacio su-
ficiente para saltar a tierra. Una 
vez cerciorado de que no hay pe-
ligro, desciende del aparato, que 
se aleja a buscar a un geólogo pro-
visto de su equipo de exploración 
del terreno. Para cuando regre-
sa el aparato, el técnico de minas 
ha comprobado ya la seguridad 
del espacio suficiente para su ate-
rrizaje. Después, el helicóptero se 
eleva con el especialista y pone 
rumbo al punto siguiente para 
repetir la operación. Esta misma 
técnica se ha llevado a Libia, don-
de la Compañía Petrolera Oasis 
busca petróleo en el subsuelo de 
viejos campos minados. 

EQUIPOS 
Las distintas compañías Arms-

trong-Flint poseen helicópteros li-
geros Bell y van a adquirir el 49 
por ciento de las acciones de Ae-
rotécnica, S. A., compañía vene-
zolana que es dueña de otros 11 
aparatos. Estos últimos están des-
tinados para entrar de lleno en 
el campo de la exploración petro-
lífera en Hispano América. 

Además, las compañías A-F tie-
nen dos Sikorskys S-55 (de tipo 
pesado, capaces de trasportar car-
gamentos de más de 800 kilos), y 
tres nuevos S-58, cada uno de los 
cuales tiene una capacidad de car-
ga de dos toneladas. 

En la Nueva Guinea holandesa 
uno de los S-55 no sólo cargó una 
máquina perforadora desmontada, 
alrededor de kilómetro y medio 
de tubería de taladrar, láminas 
de cartón estampado y hierro gal-
vanizado para viviendas, y un tan-
que de agua, sino que, una vez 
en el sitio donde se hacían 1 JS 
trabajos, funcionó como grúa le 
construcción para colocar cada co-
sa en su puesto. El trasporte de 
los materiales, si se hubiera em-
pezado por abrir carretera a tra-
vés de la selva, hubiera tardado 

un año; gracias al helicóptero, 
en cambio, las perforaciones co-
menzaron en seis semanas. 

Ambos S-55 están ahora con-
tratados para trasportar hombres 
y materiales hasta plataforma de 
perforación ancladas al fondo del 
mar a 40 kilómetros de la costa 
de Borneo, donde durante gran 
parte del año las enormes olas 
impiden el uso de embarcaciones. 

Quien crea que los vuelos en es-
tas condiciones hacen estreme-
cerse a los pilotos, no conoce su 
temple. En realidad, tienden a 
procurarse todavía emociones ex-
tra, Un día, en el borde de un cla-
ro de la selva virgen de Nueva 
Guinea, el piloto Alejandro Whee-
ler encontró una serpiente pitón 
de cuatro metros y le disparó va-
rios tiros. Pensó que sería un tro-
feo excelente, y en consecuencia 
cargó sus 70 kilos en el asiento 
adyacente al suyo y emprendió 
el vuelo de regreso a la base. 

Esto no tendría nada de extra-
ordinario, desde luego... si el pre-
sunto cadáver no hubiera "resuci-
tado". Entonces se planteó una 
competencia para ver si habría 
de ser Wheeler o la serpiente 
quien manejase los mandos. Whee-
ler no se puso a discutir con ella; 
se limitó a abrir la puerta y espe-
rar los resultados. Cuando el he-
licóptero aterrizó, sus compañeros 
pudieron ver que la situación esta-
ba dominada completamente. No 
ocurría nada de particular, con ex-
cepción de una serpiente que se 
retorcía enrollada en los ponto-

\ nes, con la cola todavía dentro 
le la carlinga. 



Luces instaladas en el rotor de un helicóptero dibuian en la 
noche una figura geométrica de sorprendente p r e c S ó n L a 
igualdad en la separación de las líneas evidenciélaunifor 
iriidad en la maniobra, una de las razones que hacen del heli" 

cóptero un medio de transporte con singufares ventajas 
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ra para un recorrido por distintos parajes de 
excelente pesca. El helicóptero está dotado de 
pontones que le permiten acuatizar en cual-

quier parte. 

ívieaite 

Muchas veces los aparatos de la Compañía Arms-
trong Flint han sido contratados para conducir 
pescadores aficionados a lugares alejados y casi 
inaccesibles por otras vías. Esta pareja se prepa-
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La utilidad múltiple del helicóptero se evidencia en esa foto-
grafía: el Embajador norteamericano en España, John Davis 
Lodge, es trasladado de un submarino a un crucero al visitar 
varias unidades de la armada que realizan maniobras en el 

" rráneo. 
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Sobre la azotea de un hotel de Chicago desciende un helicóptero condu-
ciendo pasajeros que han llegado al aeropuerto Midway, en las afue-
ras de la ciudad. Un recorrido que en automóvil toma casi una hora, 

lo realiza el helicóptero en cinco minutos. 
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Entienden los expertos aeronáuticos que el helicóptero indi-
vidual para uso civil será realidad en poco tiempo. Este mo-
delo, llamado "heliciclo", es ensayado por el ejército norte-
americano como medio de dar mayor movilidad a la infantería. 
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Una de las tareas encomendadas a la Com-
pañía Armstrong-Flint: recorrer en busca de 
posibles averias, 2,500 kilómetros de líneas 
conductoras eléctricas de alta tensión. Esta 

tarea a través de bosques y montañas que por 
tierra sería penosísima y muy costosa, la 
realizan los helicópteros con sin igual rapidez 

y eficiencia. 

SI 


